
Octava de la Natividad del Señor 
1° de Enero 

SOLEMNIDAD ​
DE MARÍA MADRE DE DIOS 
 
 

María, Madre de la Paz 
 
Hoy celebramos la Solemnidad de María, 
Madre de Dios, elevemos nuestra acción de 
gracias junto con los cristianos de todos los 
tiempos, por su Sí generoso que encarnó en 
su seno a Jesús, el Hijo de Dios. Él nos la dio 
como Madre y Patrona de nuestra diócesis de 
San Justo, que celebra su Jubileo de oro: 
bajo su tierna mirada queremos seguir 
caminando. 
También celebramos la Jornada Mundial de 
la Paz que tiene por lema este año: “Nadie 
puede salvarse solo. Empezar de nuevo 

desde Covid-19 para trazar juntos caminos de paz”. Y queremos dar gracias por todo lo 
vivido en el 2022 y encomendar a la Virgen Madre este nuevo Año del Señor 2023 que 
se inicia.  
 
 
Oración de los Fieles 
 
 ​ A cada intención respondemos: Escúchanos, Señor, y danos tu Paz. 
 

−​ Por el Papa Francisco, nuestro obispo Eduardo y todos los pastores de la Iglesia, 
que a través de su santo ministerio llegue el anuncio de tu Paz a todos los 
hombres. Oremos… 
 

−​ Por el eterno descanso del Papa emérito Benedicto XVI, humilde siervo de tu 
viña, fiel testimonio de amor a la Madre de Dios y a la Iglesia. Oremos… 

 

−​ Por los gobernantes, para que elijan el camino de la paz que construye puentes 
entre los hombres. Oremos… 

 

−​ Por los pobres y los enfermos, para que la alegría de la Navidad los conforte en 
sus padecimientos y los llene de esperanza. Oremos… 

 

−​ Por este año del Señor 2023, que sea para nosotros aquí reunidos, tiempo de 
gracia y de fidelidad a nuestra vocación bautismal abrazados tiernamente por 
María, Madre de Dios. 



 



Consagración a María, Madre de Dios,  
del nuevo año 

 
 
 
 
 

 ​ Queremos poner bajo tu protección 
Santa Madre de Dios y Madre nuestra este 
nuevo año que comienza. Confiamos en 
vos, cuidános bajo tu manto. Especialmente 
te encomendamos las familias de nuestra 
diócesis, para que no les falte trabajo 
digno y una casa donde vivir. Encendé en 
nuestros corazones el ardor misionero para 
que a todos los rincones de nuestros 
barrios llegue la alegría del Evangelio y en 
cada Iglesia doméstica se construya la paz. 
Amén. 

  ​  
 


